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una casta cerrada, y aunque debió manifes­
tarse de&de un principio la tendencia á con­
servar como hereditario de padres á hijos el 
<llltgo sacerdotal, se daban libremente los nom­
bramientos, sobre todo en los empleos inferio­
Tes. El sacerdocio pertenecía al hombre que 
renunciaba al afecto de padres, hermanos 
é hijos. 

La supremacía politica y religiosa que da­
ban á J udá estos establecimientos suscitó 
<10ntra ella el odio y envidia de otras tribus. 
Sobre todo, Efralm, veía muy mal el dominio 
.que pasaba de sus manos á las de otras tribus, 
<Juya población, por lo menos en parte, era de 
-0rigen extranjero. No parece que el descon­
tento llegase á rebelión, pero al rey le sa­
lió un serio competidor en la persona de J ero­
boam, hijo de Nebat. Este se vió obligado á 
huir á Egipto, junto al Faraón, pues el sólo 
hecho de haberlo puesto frente á Salomón era 
-de mal agüero para lo futuro. Mucho más ade­
lante, cuando preaominó la influencia sacer­
dotal, entre las tristezas del destierro y los pe­
ligros de la vuelta á Jerusalén, se recordó con 
gusto la época de la fundación del templo, se 
cmbelleció su memoria y aquellos hebreos de­
generados consideraron á Salomón como al más 
sabio de la raza. Se refirió entonces que Jehovah 
se babia presentado tres veces á Salomón, se. ]e 
supuso en correspondencia con todos los monar­
<llls del universo y se evocó á la reina de Saba, 
diciendo que desde el centro de la Arabia fué 
,1 rendirle pleito homenaje. Los contemporá­
neos no sospecharon nada de todo eso. Salo­
món era para ellos el amo orgulloso y duro 
.que los había agobiado con impuestos para 
<0mbellecer su ciudad y e~quecer su tribu. 

Apenas falleció (929) empezó la reacción 
<Jontra su obra. Su hijo Roboam le sucedió 
sin oposición en Jerusalén, pero las tribus del 
<Jeil.tro y del Norte se reunieron en Siquem 
para elegir rey, si es que no los libertaba Ro­
boam de las cargas impuestas por su antece­
sor. Jeroboam, de regreso de Egipto, se encar­
gó de hacerle estas representaciones, y 
Roboam pidió un plazo de tres días para re­
solver, consultando á los antiguos servidores 
de la corona, que le aconsejaron que cedíese. 
Pero prevaleció la opinión contraria de los jó­
venes, y cuando Jeroboam volvió, fué ultra­
jado y amenazado. Las tribus del Norte y del 
Este, los filisteos, los amobitas y los amoni-

tas se declararon en favor de Efraim y procla­
maron á J eroboam rey de Israel. Aquello fué 
el desquite de José contra J udá. J udá se negó 
á abandonar á la raza de David y se separó 
del resto de la nación. Nadie lo signió en su 
aislamiento, pero el territorio ocupado JlOr los 
restos de Simeón y algunos pueblos de Dan y 
Benjamín, demasiado próximos á Jerusalén 
para poderse librar de la atracción de la gran 
ciudad, permanecieron á las órdenes de Ro­
boam. 

Asi cayó la casa de David, y con ella el rei­
no que babia tratado de fundar. Juzgando 
por el carácter de David y Salomón, hay que 
opinar que merecían mejor suerte. Ambos tu­
vieron la reunión _de cualidades y defectos que 
constituían á ·los grandes príncipes semitas. 
El primero, soldado y héroe aventurero, tipo 
de fundador de dinastía, embustero, cruel y 
disoluto, pero valie~te1 previsor, capaz de ab­
negación, generosidad y arrepentimiento: el 
segundo es el monarca sensual y devoto que 
suele suceder al soldado afortunado. Si no ins­
tituyeron nada duradero, lué porque descono­
cieron ambos la naturaleza del pueblo que 
mandaban. Los hebreos carecían de espíritu · 
militar y David los obligaba á guerrear. No 
eran marinos ni constructores, ni aficionados, 
entonces, al tráfico ni á la industria, y Salomón 
les hizo construir Ilotas y caminos y los lanzó 
á aventuras industriales y comerciales. El azar 
de las circunstancias pareció favorecerlos un 
momento. Debilitados Egipto y Asiria, divi­
didos Arllm y Fenicia, pudo David ganar ba­
tallas y redondear sus dominios. La alianza in­
teresada de Tiro dió medios á Salomón para 
realizar sus proyectos de viajes y construccio­
nes. Pero en cuanto desaparecieron, el reino 
penosamente edificado, se desvaneció sin es­
trépito y casi sin sacudida, sólo por la fuerza 
de las cosas. 

La unión de Efraim 
Israel y Judá hasta el y Judá bajo un solo 

advenimiento de Om- mando había sido de­
rl: la X XI dlnaslia masiado corta para 
egipcia; Sheshouk 1: cambiar las antiguaa 
Principio del reino de tradiciones del tiempo 
Damasco. de los Jueces; única-

mente habla desapare· 

cido la división en tribus, que no era ya m~ 
que un recuerdo histórico. En realidad, no que-
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daban más que dos: Judá •l Sur é Israel al Norte, 
.,. las regiones situadas al Sur del Jordán. Is­
rael era la más poderosa, y mientras ella vivió, 
Judá se movió obscuramente en su órbita, sin lla. 
'mar la atención del extranjero. Roboam se de­
dicó á resguardar su reino, á fabricar armas y 
· arreglar las murallas de las ciudades. J ero­
boam desplegó mucha actividad, se inataló 
en Siquem y fortificó la orilla izquierda del 
Jabbok. Habla en el nuevo reino IDJ1chos san­
tuarios y J eroboam escogió dos para oponerlos 
á los de Jerusalén, Dan al Norte y Bethel al 
8ttr. Como el sacerdocio del templo de Salomón, 
~ de los templos de Jeroboam era una clase 
abierta. Este reconocimiento oficial de los tem­
.plos de Israel excitó la envidia de los sacerdo­
tes de J udá, y con la rivalidad politica de los 
clos reinos se juntó la rivalidad religiosa de 
los dos cleros. Ambos servían á J ehovah con 
-los mismos ritos, afirmando cada uuo que el 
oontrario era infame y desagradable al dios 
naeional. Las divisiones de los hebreos los en­
ttegaban sin defensa á todos sus vecinos. 

Egipto era el único que podía aprovechar­
se de ello. El siglo transcurrido desde la usur­
pación de los reyes-sacerdotes ha bia pasado 
<111tre guerras civiles y revoluciones. Habla 
muerto el viejo Egipto de los conquistadores 
tebanos, y había nacido otro nuevo en su lu• 
gar. La vida habla empezado á retirarse del 
Sur y de Tebas, refluyendo hacia el Norte y 
loa nomos del Delta. Mientras las empresas de 
los Faraones no habían pasado de la cuenca 
del Nilo, Tebas habla sido el centro natural 
del imperio. Las ciudades septentrionales 
que estaban frente á naciones con las cuales 
~ sostenian relaciones irregulares, ejercían 
poeo influjo en los destinos del reino. La misma 
M:emlis, á pesar de su extensión y de los re­
Clterdos de Menes y de las primeras dinastías, 
eeupaba un lugar secundario. La invasión de 
los pastores, convirtiendo á la Tebaida en re­
fugio y último baluarte de la nacionalidad 
~peia, acrecentó esta importancia. Du­
rante los siglos de lucha, no sólo fué Tebas la 
primera ciudad del país, sino el país mismo, 
'1 el corazón de Egipto latió bajo sus mura­
llas. Las victorias de Ahmosis, y las conquistas 
e Thutmosis I ensancharon el circulo del 
mundo. Se franqueó el istmo de Suez, se so­
metió Siria, fueron convertidos en tributarios 
~ prfncipes del Norte y el Eufrates en favor 

de Tcbss, y durante diez años desfilaron loa 
vencidos por frente á sus palacios. Pero al lle­
gar los tiempos de la dinastías XIX y XX, 
cuando sirios y libios, cansados de prolonga­
das servidumbres, se rrbeiaron contra sus 
señores, se vió que Karnak estaba lejos de la 
frontera asiática, y que una residencia coloca­
da á más de doscientas leguas tierra adentr9, 
era - mal cuartel para soberanos siempre in­
quietos. Ramsés II, Minephtah y Ramsés III 
fueron acostumbrándose á re­
sidir en los nomos orientales 
del Delta. Reedificaron las ciu­
dades derruídas y construyeron 
otras, enriquecidas pronto por 
el comercio con Asia. El cen­
tro de gravedad de Egipto que 
al caer el primer imperio se 
movió al Sur hacia 
Teb•s por el des­
arrollo del poderío 
egipcio en el Sudán, 
volvió hacia el Nor­
te. Tanis, Bubaste 
y Sais se disputa­
ron el po-
der con 
pro b ab,li­
d•des casi 
iguales y 
re i n a r O n Estatua del Faraón Shcshouk en basalto vt'rde. 

sucesivamente, pero la savia que tanto tiem­
po habla sostenido al Egipto tebano estaba 
harto empobrecida. Desfallecieron rápidamente 
aquellas ciudades una tras otra, sin acercarse 
jamás al esplendor de Tebas, ni producir una 
sola dinastía comparable con las tebanas. 

Desde la exaltación de Hrihoru y el adve­
nimiento de Smendes estaba Egipto partido 
en dos. No podía durar mucho esta sítua­
ción sin que una de ambas casas reales trata­
se de suplantar á la otra. La tanita conservó 
siempre la superioridad. No concedió al pri­
mer heredero de Hrihru, llamado Pionkhi, 
más que el titulo de gran sacerdote de Amón. 
Luego ejerció el tanita Psiukhanu I el ponti­
ficado en Tebas antes de ser rey en Tanis. 
Después Pinotmu I realzó la realeza tebana, y 
sus dos hijos Marahirti y Manakhpirri, se su­
cedieron en · el cargo de sumos sacerdotes y 
gobernaron el Mediodía, casi á p>rtir rlesde 
Fayum. Las dos familias seguían el uso tradi-
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dio. Entonces el ejército se sublevó, proclamó á 
su jefe Omri y marchó contra los asesinos. Zinns, 
vencido en Tirzah, prendió luego al palacio real 
y ardió en él después de haber reinado siete días. 
Omri, vencedor1 encontró un rival en Tibui, 
hijo de Ginat: la guerra entre ambos bandos 
duró cuatro años y acabó con la muerte natu­
ral ó violenta de Tibni y su herinano J oram. 
La toma de J erusalém por Sheshouk, la hosti­
lidad constante de J udá y de Israel, los crí­
menes de los soberanos, y el rhoque incesante 
de las facciones acabaron de debilitar al pue-

La reoolecclón de dá.tu. (Rajo relieve CaldetJ.J 

blo hebreo y le arrebataron el poco prestigio 
que le quedaba desde el tiempo de David. 
La hegemonía pasó de J era,•alén á Damasco 
y los descendientes de Rezón trataron de lle­
var á cabo la misión en cuyo lo~ro había fra­
casado la casa de Jacob. Procuraron reunir 
las diferentes naciones de Siria en un impe­
rio y quizá lo hubiera logrado si Asiria, re­
put:Sta de su derrota, no se lo hubiera estor­

bado. 
Los soberanos de la dinastía XXI egipcia 

fueron los siguientes: 

TEBAS TA NIS 

I. Hriboru Siamon. I. Vazkhopirri Sot­
punri Nobindidi 
M1amun. 

II. Pionkhi II. Acropirri Soptu-
namon Psi ukhann 
Miamun. 

III. Pinotmu I. III. Usirumari Soptu-

IV. Masahirti 

v.········ ···· 

! VI. Manakhpirri 
VII. Pinotmu II. 

IV. 
v. 

VI. 

namon Amene­
mopi Miamun. 

Nuthirkoopirri 
Soptunamon Sia­
mox Simontu. 

VII. V zhig,i ...... . 
Hor-Psiukhanu 
Miamun. 

CAPITULO IX 

El segundo Imperio Asirio hasta el advenimiento 
de Sargón. 

Asurnazirabal y Salmanasar: los reyes de Da.m&ico 
y la casa de Omri.-Decadencia. momentánea. · 
del imperio asirio: los profetas de Israo1; Jera. 
boam II, Tiglatfalasar UI¡ caída de Da.ma~co. 
Dina,tiaa XX.ll y XXIII; lo, etíopes en Egipto: 
Pionkhi y Sabaoón.-Caída del reino de Israel. 

Los años que si-
Ásurnazlrabal y Salma- guieron á la derrota 

nasar; los reyesde Da- de Asurnazirabal II 
masco y la casa de habían sido para Asiria 
Omrl. tiempos de miseria y 

h umilh ción. No sólo 
perdió las adquisiciones de Tiglatfalasar I en Si­
ria, sino que también sacudió el yugo Babilonio. 
Recobraron la libertad los pueblos del Nairi y 
del Umliash; hasta la Mesopotamia se separó 
de Niuive. Apenas conservaron los monarcas 
asirios los distritos próximos á su capital. 
Verdad es que trabajaron enérgicamente par& 
compensar e.stos desastres y rehacer su po­
derío. Irbaadad, Asuridinakhe II, Tiglatfala­
sar II, Asurdán II y Adadnirari II reconquista­
ron palmo á palmo el territorio. El último mo­
narca (911-890) era ya bastante fuerte para de­
rrotar al rey de Babilonia, junto al monte Yal­
mán y para ensanchar su frontera allende el 
Zab inferior. En lo interior restauraron ciuda­
des y templos, abrieron y limpiaron canales 
de riego, y consolidaron los diques que prote­
gían la llanura contra las crecidas del Tigris. 
Tugultininip II (889-885) hijo de Adadnirari, 
volvió á empezar la obra de expansión inte­
rrumpida tanto tiempo, y demostró un coraje 
feroz, exponiendo metidos en palos los cucr• 
pos de los vencidos. Los reyes de Asiria em­
picaban en fortificarse pacientemente el tiem­
po que los soberanos de Israel y los Faraones 
gastaban en pendencias estériles. 

Según se extendía su autoridad hacia el 
Norte, la ciudad de Asar iba perdiendo Id im­
portancia que babia disfrutado en los siglos 
heroicos de la monarquía, pues dejaba de ser el 
punto central del imperio y no conservaba su 
categoría de capital más que por respeto á ]& 
tradición. Asurnazirabal III (885-860), su- · 
ccsor de Túgultininip II escogió otra re­
sidencia. Más de cinco siglos antes Salmana-
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aar I habla construido en la confluencia del 
Tigris con el Zab grande, una ciudad cuyo 
crecimiento fué impedido por las revoluciones. 
A) cuarto año de reinado, Asurnazirabal arra­
só lo que quedaba de lo edificado por su ante­
eesor y puso los cimientos de una población 
nueva. Desde entonces y durante un siglo, to­
dos los soberanos de Asiria se esmeraron en 
embellecerla, y habitaron en ella cuando des, 
cansaban de la guerra. La ciudad se llamó 

Kalakh. 
De alli salian los monarcas asirios casi todos 

los años para sus campañas. Apoyados en la 
meseta de Media, y limitados por las montañas 
de Armenia, no tenían grandes deseos de atacar 
á los pueblos del Este ó NE., lo cual les habria 
dado mucho trabajo y poca ganancia. A lo 
más, trataron de sostener bajo su dominio á 
!as tribus levantiscas de la frontera del valle 
dd Tigris, y de las montañas del Kurdistan, y 

· si alguna vez pasaron de estos limites, fué 
para llevar á eabo algaradas hacia el Mar 
Negro y Mar Caspio, ó para osadas expe­
diciones á los extremos de la Media, pro­
piamente dicha. Sus verdaderos campos de ba­
.tálla no estaban en esta dirección, sino al Sur, 
al Norte, al Noroeste, ó sea en Armenia, Asia 
Menor, Babilonia, Elam, ó al Oeste y Sudoeste 
de Siria. Durante dos siglos casi cada prima­
vera recorrieron sus tropas, pero en sentido 
inverso, el camino recorrido ocho siglos antes 
por Thutmosis III y Amenothes II. Llegaron 
a Siria y la absorbieron á pesar de su resisten­
cia desesperada. Gargam.ish, Fenicia, Damasco, 
Israel y Gaza, fueron cayendo en su poder, y los 
asirios echaron abajo las barreras que los separa­
ban de Egipto, hasta que se encontraron los 
dos imperios orientales frente á. frente como 
en tiempo de los Faraones de la dinastia XVIII. 
Entonces era Egipto el agresor; ahora lo fué 
Ninive. Acabó Egipto por sucumbir. Asiria 
puso guarnición en Memfis y los generales 
de Aaurbanabal saquearon los templos tebanos. 

Asurnazirabal fué el que empezó el avance. 
Gracias á él se desarrolló el imperio asirio, 
desbordándose á la vez por todas sus fronte­
ras. Empezó por una expedición al Kurdi.s­
tán y regiones meridionales de Armenia. In­
capaces los indígenas de afrontar una batalla 
campal, se retiraron á las montañas. pero el 
rey asirio los persiguió hasta las cimas, de­
rrotándolos. Después quemó los pueblos de 

aquellos desdichados, y se lanzó al distrito de 
Karki, donde pasó á cuchillo á 260 comba­
tientes, y construyó una pirámide con sus cabe­
zas. Luego de Karkhi le tocó á Kummukh. Asur­
nazirabal había cobrado ya los tributos de lo~ 
mushki y se preparaba á ir más hacia el Nor­
te, cuando la rebelión de una ciudad de Meso­
potamia le obligó á retroceder. Los rebeldes de­
pusieron las armas cuando él se acercaba, é im­
ploraron el perdón de su delito, pero el asirio 
fué implacable. Construyó un muro delante de 
las puertas de la ciudad, desolló á los jefes de 
la revuelta y cubrió el muro con sus pieles. El 
jefe principal fué llevado á Nlnive, donde tam­
bién se le desolló. No es de extrañar que la 
gente del pais de Laki renunciara á seguir 
luchando. Otras insurrecciones de Armenia 
fueron sofocadas con no menor ferocidad y 
prontitud. Al retirarse á Kalakh aquel pri­
mer año, pudo alabarse Asurnazirabal de ha­
ber aterrorizado á todos sus vecinos. 

En años siguientes prosiguieron los triun­
fos. En 801, guerra con los pueblos del Zagros; 
en 880, guerra contra Armenia; en 879, guerra 
contra el Kummukh, el Nairi y la mayor par­
te de las poblaciones del Alto Tigris, siempre 
con iguales victorias, y no menos crueldad 
para los vencidos. En 879, atacados otra vez los 
habitantes de Koskhi, abandonaron sus forta­
lezas y castillos, y para salvarse, huyeron á 
Matni, pals poderoso. Persiguiólos Asurnazi­
rabal; hizo en ellos gran matanza, y á 200 
prisioneros que cogió vivos, les cortó las manos. 
Todavía quedaban en Mesopotamia algunas 
tribus y ciudades independientes, que fueron 
sometidas en una. campaña. Asurnazirabal 
fué por el Kharmis, el Khabur y el Eufrates 
hasta Anat, y todos los pueblos ribereños pi­
dieron cuartel sin vacilar. El príncipe de Zu­
khi que ~e atrevió á resistir, fué vencido en 
una bataU ,. de dos días y huyó al desierto de 
Arabia. Le ayudaban algunos auxiliares cal­
deos, mandados por el general Belbaliddin 
y por Zabdan, hermano de Nabubaliddin, rey 
de Babilonia. Ambos jefes cayeron en poder 
de Asurnazirabal, y éste declaró que habla 
triunfado de Caldea. A Nabubaliddin no le 
importó gran cosa esta fanfarronada, y el rey 
asirio contento de su vittoria, no consideró 

' oportuno comprometerla atacando á Caldea. 
En 878 se sublevaron los Zukhi, y Asurnazi­
rabal volvió al teatro de su anterior campaña. 
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Todos los distritos situados á orillas del Kha­
bur y el Eufrates fueron arrasados, quemadas 
las poblaciones y empalados los prisioneros. 
· Al año siguiente fué á regiones no vistas 
por ningún rey asirio desde hacía dos siglos, 
'En la primavera de 877 salió de Kalakh, se 
internó en Mesopotamia, atravesó el Khabur 
y el Batikh y llegó á las riberas del Eufrates. 
La Siria del Norte estaba dividida en peque­
ños Estados independientes unidos, como 
en tiempo de los egipcios, en una especie de 
-confederación; pero la mayor parte de los que 
había, pocos siglos antes, ya no existía. Los 
khati, muy mermados en tiempo de Tiglat­
falasar I, se hablan ido debilitando más, y no 
tenlan más importancia que la procedente de 
su posición geográfica. Gargamish dominaba 
el mejor vado del Eufrates en aquellos parajes. 
Los principados que la rodeaban, en lucha perpe· 
tua entre si, resistían mal los ataques del rey • 
Damasco y con mayor razón eran incapaces &e 
rechazar á los asirios. Estos pueblos consti­
tuian una presa fácil de tomar, y tentadora 
por Jo rica. A pesar de las guerras intestinas y 
de las invasiones extrañas, el país estaba to­
davía muy cultivado, era populoso y abunda­
ba en industrias y comercio. La agresión de 
Asurnazirabal sorprendió á los jeles del Khati 

•en plena paz. Sangar, rey de Gargamish, no le 
disputó el paso del Eufrates, y le abrió las puer­
tas de su residencia. Lurgana, rey de Patín, 
temió al invasor y le entregó veinte talentos 

. de oro, uno de plata, 200 de estaño, y 100 de 
hierro. Además l. OCO bueyes, 10. CCO carne­
ros, 1.000 trajes, muebles, armas y esclavos. 
El distrito de Sukhuti quiso resistir, y sufrió 
\os resultados de su temeridad: sus ciudades 
fueron saqueadas y empalados los prisioneros. 
A_surnaziraral devastó después las dos ver­
tientes del Líbano y llegó á orillas del Medi­
terráneo. Loe reyes de Sidón, Tin, Gelel y 
Adad, antes de que se les acercara le manda­
ron preEentes. Los asirios cortaron en el Líba­
no y el Ama.ns, cedros, pinos y cipreses, que 
mandaron á Nínive para construir un templo 
á la diosa Untar. Ignoramos Jo que hizo des­
pués el monarca asirio. Reinó otros diez y seis 
años, y no es ele suponer que se dedicara al 
descanso. Su hijo Salmanasar II le sucedió 
en 860, y guerreó osadamente, como su padre, 
durante toda su vida. El primer año de reina­

. do, se dirigió hacia el Eufrates, y no se detuvo 

hasta orillas del Mediterráneo. Empleó cuatro 
años en reprimir las rebeliones del Bit Adit, 
en consolidar el poderío que ejercía en la-Siria 
septentrional, y después de someter á Gar­
gamish y á Patín, se aventuró por el valle del 
Orantes, donde intentó oponérJele el rey de 
Damasco con sus vasallos (876). 

Después de vencer á Tibní, hijo de Ginath, 
Omri habla tratado de consolidar su trono, 
Hasta entonces no había tenido Israel capital 
fija. Siquem, Tirzah y Rama habían sido re­
sidencias sucesivas de los sucesores de Jero• 
boam y Baesha. En los últimos años parecía l& 
preferida Tirzah, pero Zimri habla quemado 
su palacio, y además la facilidad con que 
era tomada ponía naturalmente en alar­
ma al jele de una dinastía. Omri se instal6 
en un territorio al NO. de Siquem y del 
monte Ebad, y como se lo había comprado á 
un tal Shomer, lo Jlamó Shimron (Samaria), 
La elección fué acertada, como lo demostró 
la rápida fortuna de la población. Estaba 
Samaria en la falda de una colina, unida á 
las alturas cercanas por una lengua de tie­
rra estrecha y baja. El valle era fértil y las 
montañas tenían cultivos hasta la cumbre. 
No era fácil encontrar en Palestina sitio tan 
fuerte y hermoso. En seguida fué Samaria para 
Israel lo que era Jerusalén para Judá, centro 
de resistencia, á cuyo alrededor se reunía l& 
nación en los días de peligro. No desconocie­
ron los contemporáneos la importancia de 
aquella fundación: enlazaron el nombre de 
Omri con la idea del reino de Israel y no loe 
separaron. Samaria y la misma casa de José 
fueron para los extranjeros Bit-Omri (casa d$I 
Omri) y asl la scguian Jlamando mucho des­
pués de que Omri y su raza hubieran dejado 
de gobernar á los hebreos. 

El viejo Benhadad I que había guerreado 
contra Baesha se aprovechó de la discordie 
entre Omri y Tibní para renovar sus asaltos, 
Tomó varias poblaciones y obligó al rey ó con• 
ceder :i los sirios un barrio especial de Sama­
ria.. Omri se desquitó con represalias contra 
los moabitas, imponiéndoles pesado tributo en 
lana y ganados, pero con esto no campen· 
saba sus pérdidas. Comprendió Omri que ~ 
cxponla á perder su independencia y á ser va.­
sallo del rey de Damasco, y buscó un apoyo 
en el exterior. Egipto estaba muy lejos, los asi­
rios acababan de atravesar el Eufrates, los odios 
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AJPllticos y religiosos habían abierto un abismo 
pe Israel y Judá. Entonces volvió la mirada 
• Fenicia y alcanzó para su hijo Acab la 

Banquete asirlo. (Bajo rtlieve del VUBOO BriU.nloo. 

p¡,o de Izebel, hija de Itobaal, rey de Tiro. 
.• ijjr~m I, amigo de David y Salomón, había 
· elevado al apogeo la grandeza de Tiro. La au­
jo~ de la metrópoli se había restablecido 
~ Kitión y Chipre, ~e había regularizado 
J-). , comercio con España, se habían abierto 
• hacia el Extreme/ Oriente, gracias á la 
~ hebraica, y la ciudad llegó á ser estrecha 
r"' la población que á ella al!uia. Cubrla en­
:J!llces varias islas, separadas por brazos de 
1/11:' poco hondos. En la mayor habían edifi­
Mº los primeros colonos el templo de Mel­
~- Un islote vecino poseía el templo del dios 
4"e !os griegos identificaron más adelante con su 
h Olimpios. Hiram se dedicó á duplicar la 
~ión del terreno ocupado por su capital, 
~do los canales que dividian los barrios 
J ganando al mar bastante terreno con te­
mplenes y andenes fortificados. Todavía no 
8' l>a,stante .ancha con esto el área ocupada 
~ las casas, y á semejanza de Arad, se des­
-~ Tiro sobre el continente y sus mer­
.,ljll<ieres y traficantes escalonaron quinta~ en 
~ pendientes del Líbano; pero la isla si­
,l!Ujó siendo residencia del Gobierno. Muerto 
1liram, se vió agitada por sangrientas insu­

;.pecciones. A la realeza le costó trabajo acli­
i{!latarse entre aquella turba de fabricantes y 
l:lUlrip.eros. Cuando Baleastart, sucesor de Hi­
~tn, falleció á los siete años de reinado, Ab­
J!l!lt;ast, su hijo mayor, pereció en un mo­
/4!1. Ya se sabe el favor que tienen en Oriente 

)fa nodrizas de los reyes. Los cuatro hijos de la 
p.qdri,:a de Abdestart asesinaron á su hermano 
~ leche y dieron la corona al mayor de ellos. 
;...lloetenidos por la masa de esclavos, soldados, 

mercenarios y obreros que había en las pobla­
ciones fenicias, conservaron el poder doce años. 
Su dominio produjo electos desastrosos. Par­
te de la aristocracia emigró, las colonia~ s,e 
separaron de la metrópoli, y se habría perdido 
el imperio tirio si hubiera durado este estado 
de cosas. Una · revolución destronó al usurp~­
dor y restauró el antiguo linaje real, sin devol­
ver á la ciudad desventurada la tranquilidad 
que le era necesaria. Los tres hijos de Balcastart 
que quedaban, Astart, Aitarim y Feli, se sub~­
tituyeron rápidamente en el trqno. El último, 
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después de reinar nueve meses, fué asesinado 
por su pariente Itobaal, que conservó el pod~r 
treinta y dos años. 

El principio de tales disturbios había coin­
cidido con el cisma de las tribus de Israel, 'y 
por esto los hebreos no hablan sacado d.e 
ellos ventaja alguna; pero era de temer q,~e 
uno de sus reyes, m.ás empre¡idedor que s.us 
antecesores, se dejara tentar por las riquei.as 
de Fenicia y quisiera apoderarse dé ellas. Ito­
baal aprovechó la ocasión dé salvar este peli­
gro emparentando con la nueva casa real de 
Israel. Izebel, su hija, se apoderó del espír(tu 
de Acab, el rey israelita. Educada re]jgio;,.­
mente por su padre, que \tabla silio gran fa· 
cerdote de Astarté, solicitó de ~u ,esposo p¡,r­
miso para practicar libremen~ el culto de las 
divinidades fenicias y cananeas. Baal y Asheiah 
tuvieron templos y bosques sagrados en Samaria 
y sus sacerdotes y profetas se sentaban á la mesa 
real. Acab mientras tanto '")guia fiel al dios nf• 
cional y pon)a á sus hijos nombres formados con 
el de J ehovah, como Akha.aia\¡; . J ehorom y 

~na agrlcola Pn un cilindro caldeo. 

Athaliah. No era este el primer ejemplo de 
tolerancia en Israel. Salomón había tolerado 
á sus esposas extranjeras lo que Acab otorga­
ba á Izebel. La oposición no pr()()edía del c~-
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